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opinión

CUANDO DE CONFORMISTAS SE TRATA.

¿Exito?, ¡no!..¡dañémoslo!
I.Roberto Eisenmann, Jr.

HACE 25 AÑOS
En Estados Unidos, la alcaldesa de Chicago, Jane Byrne,
ordenó el retiro de los productos Tylenol de los comercios
de esa ciudad, por la muerte de siete personas al ingerir el
medicamento, que fue contaminado con cianuro.

E
ste paisito nuestro muchas
veces se ajusta a un famoso
dicho anglo can't stand
success (no resistimos el

éxito).
Luchamos como gato boca arriba

para lograr cosas que nos mueven el
alma… y una vez logramos el éxito
nos entra algo que parece más fuer-
te que nosotros mismos y nos de-
dicamos a dañar lo logrado.

Nuestra más importante lucha ge-
neracional, lograr la propiedad ab-
soluta del Canal y la eliminación de
las bases militares foráneas y la Zo-
na del Canal, fue una lucha que se
inició en 1903 y constituyó un ob-
jetivo de todos los gobiernos hasta
1999. Lo logramos… y lo logramos
todo: bajaron las cercas de la Zona,
se eliminaron todas las bases y to-
mamos posesión de nuestro Canal.
Luego luchamos por comprobarle
al mundo que podíamos adminis-
trar el Canal mejor que lo hizo el
poder mundial. Consensuamos las
leyes de nuestro Canal, apartamos
su administración de la politique-
ría, logramos una desmilitarización

constitucional por consenso, logra-
mos convertir todos los índices de
ingresos, gastos, accidentes en po-
sitivo hasta lograr que altos funcio-
narios norteamericanos aceptaran
públicamente que lo hacemos me-
jor de lo que ellos lo hicieron, que
son el poder mundial,… hoy inicia-
mos una expansión canalera apro-
bada por el pueblo que el mundo
entero admira y que logra que los
inversionistas internacionales nos
ubiquen entre los pocos países del
globo con mejor futuro que pasado,
y se provoca una piñata de inver-
siones internacionales. Lo que nos
queda ahora es luchar porque el
crecimiento económico se convierta
en desarrollo social para que ese
40% de nuestra población excluida
se eleve económica y socialmente.

Sin embargo, el otro día los dipu-
tados de la bancada oficialista, en
un acto político cantaron al unísono
“Colonia americana, ¡no!”… año-
rando un pasado superado, provo-
cando un retroceso... ¡no resisten el
éxito de nuestra propia lucha!

Un segundo ejemplo mucho más
micro, pero representativo: la piña-
ta de inversiones que nos ha caído

del cielo ha atraído a muchos re-
sidentes extranjeros que afortuna-
damente se han instalado en el in-
terior, sobre todo en las playas y
montañas del Pacífico, provocando
un cambio económico y social im-
pactante… pero ocurre que ahora
increíblemente -sí, ¡ahora!- el
Idaan decidió colapsar todos los sis-
temas de agua de las comunidades y
desarrollos para conectar una nue-
va planta potabilizadora que se da-
ña un día sí y el otro también. No
hay que ser ingeniero nuclear para
saber que toda máquina nueva tie-
ne problemas y que los sistemas que
funcionaban deberían servir de res-
guardo… pero ¡no! Ahora, con una
nueva planta que costó $5 millones,
en pleno invierno no hay agua cua-
tro días de cada semana y cuando
viene lo que sale es lodo,… y el
Idaan descabezado… y los extran-
jeros nuevos residentes buscando
para cuál otro país mudarse. ¡Es
que no resistimos el éxito... tenemos
que dañarlo! Este es un problema
micro que pronto será muy macro.
¡Sí se puede… dañarlo todo!

Tercer ejemplo: a través de 10
años, distintos gobiernos lucharon

por lograr un TLC con EU. Las ne-
gociaciones fueron duras, durísi-
mas, no solo allá sino acá donde
todos los sectores productivos te-
nían que estar a bordo. Me consta
porque conozco que nuestros nego-
ciadores se la jugaron con firmeza e
inteligencia. Teníamos un buen am-
biente en el Congreso (hoy opositor
del presidente Bush) y todo iba so-
bre rieles, con éxito tras éxito, fal-
tando solo el voto final de los le-
gisladores norteamericanos. ¿Cómo
hacer para dañarlo?, parecía casi
imposible, pero encontramos la fór-
mula (porque para eso ¡sí se pue-
de!). Dice un viejo amigo que en
política, cuando se mete el casco es
mejor dejarlo allí. Así que ahora los
“nacionalistas” trasnochados tienen
a su presidente viajando a Washin-
gton un día sí y otro también, a ro-
gar. Eso sí, seguro que ruega con el
puño al aire.

Hace unos días fui a una consulta
pública del Mivi en Gorgona donde
se presentaron varios proyectos in-
mobiliarios, y entre las naturales
objeciones de la comunidad por la
falta de infraestructura y de agua
una joven de la comunidad autóc-

tona del pueblo se puso de pie y con
rabia rayando en odio dijo “¿en qué
nos benefician estos proyectos a no-
sotros los pobres?... ¡váyanse de
aquí con sus proyectos y déjennos a
los pobres tranquilos con nuestra
pobreza!”. Confieso que me partió el
alma escuchar en una joven tanta
desesperanza y -lo peor- tanto des-
conocimiento y conformismo.

¿Será esta actitud lo que nos aflora
de una manera u otra a todos los
panameños cuando -frente al éxito-
procuramos dañarlo todo y nos
conformamos con nuestro pasado
pobre en el que el culpable de nues-
tros males siempre era el otro?...
¿será que queremos que nos dejen
tranquilos con nuestra pobreza?

Yo no dejo de ser optimista, pero
pongámosle atención a nuestra re-
sistencia al éxito porque -sin cre-
cimiento- no es posible el anhelado
y necesario desarrollo social. ¡De-
jemos la pobreza de actitud y de
espíritu!… ¡Arriba compatriotas!...
¡Arriba Panamá!

ASAMBLEA GENERAL DE NACIONES UNIDAS .

Panamá nuevamente en el mundo
Vivian Fernández de Torrijos

L
os años iniciales del presen-
te milenio nos invitan al ba-
lance y a la reflexión. Al re-
visar la relación de Panamá

con los países del mundo, aprecia-
mos un fortalecimiento, positivo y
provechoso, en los últimos años.
Nuestro país ha ganado reconoci-
miento y respeto internacional. El
pequeño istmo ha levantado su voz
con firmeza aportando a la paz in-
ternacional. Y está siendo escuchado.

En nuestra última visita a las Na-
ciones Unidas, el secretario general,
Ban Ki-moon, expresó que “Panamá
es clave para que los países latinoa-
mericanos ratifiquen el convenio so-
bre derechos de las personas con
discapacidad y lograr su vigencia co-
mo tratado”. Así mismo, observó
que Panamá está encaminado a
cumplir las metas del milenio fija-
das por las Naciones Unidas para
2015, las cuales apuntan a la erra-
dicación de la pobreza extrema y el
hambre, el combate al sida y lograr
que toda la población complete la
educación primaria.

Esta imagen de país con un nuevo
y más firme sentido de responsa-
bilidad, y a la vanguardia de la de-
fensa de los derechos humanos, es
producto de múltiples esfuerzos del
presidente Martín Torrijos, para
quien la relación con las demás na-
ciones es una fuente de futuro para
Panamá. Su participación en en-
cuentros con personalidades y or-
ganismos, y su interés en sostener
reuniones bilaterales con líderes
mundiales han creado nuevos lazos
de amistad, vías de comunicación
más cordiales, y sobre todo, le han
concedido al país un sitial de res-
peto en el ámbito internacional.

En cuatro ocasiones he tenido la
oportunidad de acompañar a mi es-
poso a la Asamblea General de Na-
ciones Unidas y todavía no deja de
asombrarme cómo, en medio de
tantas naciones industrializadas y
poderosas, nuestro país es recibido
con deferencia y escuchado con
at e n c i ó n .

Sin embargo, esta última visita fue
para mí la más especial. Vivencié la
sesión del Consejo de Seguridad del
cual desde este año formamos par-

te. El escenario es realmente impac-
tante, pues reúne al mundo en una
mesa semicircular que sienta en ella
a los representantes de cada esquina
del hemisferio. Los países que lo
conforman hacen su entrada sin
gran ceremonial, llamándome la
atención las muchas demostraciones
de cordialidad hacia el Presidente
panameño. El presidente de Francia,
Nicolas Sarkozy, quien presidía la
sesión de Consejo, saludó con un
fuerte abrazo a nuestro Presidente.

El debate se inició solo cuando hizo
su entrada la secretaria de Estado de
Estados Unidos, Condoleezza Rice,
quien fue reemplazada pocos minu-
tos después por el presidente George
Bush. Desde el palco donde se ubi-
can las esposas de los mandatarios,
yo veía a los más influyentes líderes
mundiales dialogar sobre los proble-
mas de África, y me maravillaba
pensar que mi querida patria estaba
en medio de una discusión de má-
ximo nivel, participando en la de-
fensa de los derechos humanos de
los habitantes de África y condenan-
do el trabajo infantil en ese conti-
nente, especialmente la explotación

de los niños como soldados.
Las intervenciones de Panamá pa-

ra condenar la violación de los de-
rechos humanos en Myanmar, el
largo arresto domiciliario de la pre-
mio Nobel de la Paz Aung San Suu
Kyi, así como para resaltar la ur-
gencia de lograr un acuerdo pací-
fico en la zona de los Balcanes y
mayor estabilidad en Haití fueron
reconocidas en el recinto.

Ban Ki-moon, al conversar con el
Presidente panameño, recordó su
viaje a Panamá en junio pasado.
Esa visita sirvió para estrechar los
lazos afectuosos que existen entre
nuestro Presidente y el Secretario
General de la ONU. El cordial trato
mutuo ha ido acercándolos hasta
llegar a la confianza de amigos, lo
que sin duda ha marcado una di-
ferencia en la relación que puede
existir entre un Jefe de Estado de
un país pequeño, como Panamá, y
la colosal figura de un organismo
como las Naciones Unidas.

A pesar de la minuta escala de
nuestro país dentro de la esfera glo-
bal, el presidente Martín Torrijos
está cultivando en la comunidad

mundial la semilla de una cultura
en la que impere el sentido del res-
peto a los derechos ajenos, donde
las normas éticas sean la regla bá-
sica de actuación, en la que la de-
dicación, la tolerancia y el buen ha-
cer sean los cimientos de las
relaciones entre los países.

Todo esto ocurre porque Martín
Torrijos no es un líder tradicional,
de los que sucumben a la tentación
de buscar la aprobación general en
lugar de hacer aquello que es recto y
honesto. Para Martín Torrijos el li-
derazgo no es un privilegio, es una
responsabilidad que él lleva adelan-
te aun a riesgo de perder popula-
ridad. Creo que puedo decirlo con el
criterio que me dan los años de vida
compartida con él. Su estilo de tra-
bajo no es el de decir “¿qué es lo que
quiero YO?”, sino preguntarse “qué
puedo hacer, cómo puedo aportar a
la solución?”. Tal vez es ese estilo
propio de buscar resultados por en-
cima de la palabra efímera, lo que le
está dando a Panamá un papel re-
levante en el mundo que nos rodea.


